Reflexión 36:
Comunión frecuente:
Jesucristo:

Hijo, deberías de venir a menudo a mí, dador de gracia y recompensas divinas. Fuente de toda bondad y santidad. Así aumentarías el control sobre tus pasiones, faltas y defectos. En la sagrada comunión, Yo te haré más fuerte contra las tentaciones e insinuaciones del demonio.
Cuando vengo a ti en el Sacramento, te ofrezco luz y fuerza interiores. Estos dones son apreciados solo por mis creyentes. No son apreciados por los que carecen de fe, ni por quines son amantes del pecado. En este sacramento el alma recibe la gracia de superar las virtudes y la belleza perdidas por el pecado.

Los ciegos deseos del hombre tienden hacia el mal desde su juventud. Si no le asiste esta medicina pronto se deslizará de mal en peor. La Sagrada Comunión te preserva de lo que estatal y te endereza en el bien. Me necesitas. Haz uso total de mi ciencia y de mi fortaleza que te ofrezco en la comunión.

Piensa. 
.Para luchar contra el pecado necesito mas fuerzas de lo que yo tengo. Jesús ha prometido dármelas en la comunión. No puedo pasar por alto esta maravillosa invitación. Lo recibiré a menudo como me sea posible. A sus pies pondré mis esperanzas, planes y ambiciones. El me dará la fortaleza para hacer lo que es mejor. 
Oración:
Señor, ciertamente que mes es necesario este regalo celestial. ¡Me desanimo fácilmente y caigo en pecado con tanta facilidad! Necesito ser espiritualmente refrescado, limpiado e inflamado con plegarias frecuentes y confesiones, y sobre todo por la amante recepción de tu Sagrado Cuerpo y Sangre. Permaneciendo alejado mucho tiempo de ti, puedo decaer de mis buenas intenciones. Dame que vaya a Ti con la mayor frecuencia que me sea posible de manera que cuente con tu gracia para el trabajo para la vida eterna. Amén.
